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RESUMEN: en el siguiente artículo se presenta una revisión general sobre el estudio de los 
saurópodos. En él se destacan los primeros hallazgos y aquellos momentos que se conside-
ran más relevantes y se hace hincapié en los saurópodos conocidos de la Península Ibérica.
RESUM: en el següent article es presenta una revisió general de l’estudi dels sauròpodes. 
Es destaquen especialment les primeres troballes i aquells moments que es consideren més 
rellevants i es fa una resenya dels saurópodes coneguts de la Península Ibèrica.
ABSTRACT: this article shows a general review on the study of sauropod dinosaurs. The first 
findings and the most remarkable moments are highlighted and the known sauropods of the 
Iberian Peninsula are emphasized.
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Fig. 1: reconstrucción de dos ejemplares de saurópodo del Jurásico Superior. Imagen de Óscar 
Sanisidro para el Museo Paleontológico de Alpuente
71
No es nada nuevo que alguien trate de con-
tar cosas sobre los dinosaurios saurópodos 
en una revista de divulgación; cómo eran, sus 
hábitos… No obstante, teniendo en cuenta 
que en los últimos tiempos no dejan de surgir 
nuevas especies de saurópodos en el mundo 
y en particular en nuestro país, no está de-
más hacer una pequeña revisión del estudio 
de estos dinosaurios, con el ánimo sobretodo, 
de destacar el ingente trabajo realizado por 
diversos equipos de investigación, trabajos, 
tanto de estudio, como de campo o de labo-
ratorio, y hacer un pequeño reconocimiento a 
todos ellos, no hay que olvidar que las dimen-
siones que pueden llegar a presentar algunos 
ejemplares y las condiciones en las que en 
determinados momentos es necesario traba-
jar,  supone en ocasiones un grado de com-
plejidad añadido a la hora de su estudio.
1. INTRODUCCIÓN AL ESTUDIO DE 
LOS SAURÓPODOS
Los dinosaurios saurópodos, los mayores ver-
tebrados terrestres que han vivido en el pla-
neta, se conocen desde el Triásico Superior 
y alcanzan su momento de mayor diversidad 
y dispersión durante el Jurásico Superior y el 
Cretácico Inferior, extinguiéndose a finales del 
Cretácico.
Su elevado tamaño, y las limitaciones que 
esto podría implicar, han sido desde siempre 
foco de interés para los paleontólogos. 
Desde su aparición pues en el Triásico Supe-
rior (representado por los géneros Isanosau-
rus de Tailandia (publicado en el año 2000 por 
Buffetaut y colaboradores) y Antetonitrus en 
África (Yates y Kitching, 2003), puede obser-
varse que la diversidad de este grupo ha ido 
en aumento con el tiempo. Una historia evo-
lutiva de aproximadamente 145 millones de 
años durante la cual tienen lugar varias diver-
sificaciones, la primera de ellas conocidas en 
el Jurásico Superior y otra varios millones de 
años después, ya en el Cretácico Inferior con 
numerosas formas de saurópodos.
Una tendencia evolutiva hacia formas gigan-
tes, favorecida por las importantes innovacio-
nes biomecánicas que se dan  en diversos 
elementos óseos, pero principalmente en las 
vértebras del cuello y el tronco, basadas en el 
desarrollo de fosas o pleurocelos, cámaras y 
distintos tipos de cavidades (figura 2), lo que 
les permitió adquirir una gran resistencia me-
cánica con el mínimo peso posible.
Fig. 2: imagen de una serie de vértebras cau-
dales del saurópodo  Diplodocus en la que 
puede apreciarse las cavidades o pleurocelos 
que se desarrollaron en algunos elementos 
óseos. Imagen modificada de Osborn (1899). 
El grupo alcanza además una distribución 
prácticamente global. Hasta hoy se han en-
contrado saurópodos en todos los continen-
tes, incluso en la Antártida (Cerdá et al. 2012) 
y podría decirse que constituyen aproximada-
mente un cuarto de los géneros de dinosaurio 
conocidos.
Desde los primeros hallazgos en la Isla de 
Wight (Gran Bretaña) que llevó a la descrip-
ción de Cetiosaurus por parte de Owen en 
1841 (nombre que le asignó porque consideró 
que aquellas  vértebras eran de un “saurio ba-
llena”), se han sucedido numerosos aconteci-
mientos en la historia del conocimiento de los 
saurópodos: La rivalidad entre los paleontó-
logos norteamericanos Othniel Charles Marsh 
y Eduard Drinke Cope, quienes mantuvieron 
un arduo empeño en ‘rescatar’, no importaba 
cómo, pero sí cuantos más esqueletos fue-
ra posible; el reconocimiento de Sauropoda 
como un nuevo orden por parte de Marsh en 
1878; las grandes campañas de excavación 
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realizadas en la Patagonia argentina, en Nor-
teamérica o en Africa, en las ‘Tendaguru Beds’ 
a finales del siglo XIX y principios del XX; o 
los avatares de la Primera y Segunda Guerra 
Mundial, por citar algunos momentos clave. 
Son numerosos pues (más de 120) los gé-
neros propuestos asignados a este clado; sin 
embargo, muchos no son considerados váli-
dos en la actualidad, pues lamentablemente 
algunos han sido erigidos a partir de material 
fragmentario y/o poco diagnóstico.
No es hasta hace prácticamente dos décadas, 
cuando se comienzan a aplicar los análisis 
cladísticos los cuales han contribuido enorme-
mente a conocer mejor las relaciones filoge-
néticas entre los saurópodos. 
Las interpretaciones clásicas (con una división 
en dos grandes grupos de saurópodos, basa-
das en la morfología general del cráneo y de 
los dientes), dan paso entonces a nuevas pro-
puestas de clasificación que incluyen varios 
grupos monofiléticos aceptados por la gran 
mayoría de especialistas. En posición basal 
estarían los saurópodos más primitivos, el cla-
do Eusauropoda (donde quedaría incluido el 
conocido ‘Gigante europeo’, Turiasaurus, que 
da nombre además al grupo de los Turiasau-
ria, Royo-Torres et al., 2006). Una radiación 
posterior daría lugar a los saurópodos más 
evolucionados, los Neosauropoda, en donde 
se sitúan la mayoría de los géneros conoci-
dos y que incluye a Diplodocoidea (Dicraeo-
sauridae, Diplodocidae y Rebbachisauridae) y 
a Macronaria. Dentro de los macronarios se 
distinguen varios grupos como son los Titano-
sauriformes, Somphospondyli, Titanosauria o 
Saltasauridae y otros más recientemente in-
corporados y aceptados según unos u otros 
autores, como son los Flagellicaudata (Harris 
y Dodson, 2004), los Laurasiformes (Royo-
Torres, 2009a), Lithostrotia (Upchurch et al. 
2004) o Gravisauria (Allain y Aquesbi, 2008), 
entre otros. 
2. EL ESTUDIO DE LOS SAURÓPO-
DOS EN LA PENÍNSULA IBÉRICA 
El registro fósil de saurópodos en España y 
Portugal es muy rico, y desde finales del siglo 
XIX-principios del XX hasta la actualidad, ha 
dado lugar a numerosos trabajos y publicacio-
nes que hacen referencia a un amplio marco, 
tanto geográfico como cronológico. 
Fig. 3: imagen de una joven junto a un húme-
ro del saurópodo Brachiosaurus/Giraffatitan 
recuperado en las excavaciones en las ‘Ten-
daguru Beds’. Fotografía tomada en el Natural 
History Museum de Londres de una fotografía 
tomada en el Museum für Naturkunde de Ber-
lín.
A lo largo de esta última década se han pre-
sentado varias revisiones sobre los hallazgos 
y estudios realizados en diferentes lugares de 
la Península Ibérica, de dinosaurios en ge-
neral (por ejemplo los de Ortega et al., 2006, 
2009; Pereda-Suberbiola 2006; Suñer et al., 
2008; Pereda-Suberbiola et al., 2010) o cen-
trados en el estudio de saurópodos en particu-
lar (Royo-Torres, 2005, 2009b; Mocho et al., 
2011, 2016; Mannion et al., 2012, 2013; Royo-
Torres et al., 2014a,b, entre otros).
Las primeras alusiones a dinosaurios sau-
rópodos vienen de la mano del investigador 
francés H.E. Sauvage entre 1895 y 1899, tal 
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y como cita Royo-Torres (2009b). En ellas in-
cluye restos de dientes del Jurásico Superior 
de Portugal (atribuidos al género “Pelorosau-
rus” y con similitudes al género Neosodon de 
Francia), así como otros dientes asignados a 
Pleurocoelus valdensis del Albiense de Boca 
do Chapim en Cabo Espichel y una vértebra 
de “Morosaurus” del Jurásico Superior de Ou-
rém. 
Si bien, hasta cierto punto podríamos consi-
derar todavía más antigua la referencia de 
1872 de Vilanova y Piera, que hace referencia 
al descubrimiento en nuestro país de un ‘reptil 
colosal’ en las proximidades de Morella, y que 
comunicó un año después durante una de las 
sesiones de la Sociedad Española de Historia 
Natural, tal y como apuntan Pereda-Suberbio-
la et al. en 2010. En aquel momento, Vilanova 
asigna los restos al ornitópodo Iguanodon; sin 
embargo, la colección ‘Vilanova’ de dinosau-
rios conservada actualmente en el Museo Na-
cional de Ciencias Naturales Madrid (MNCN) 
se compone de cinco fósiles fragmentarios de 
Morella (Pereda Suberbiola y Ruiz-Omeñaca, 
2005; Pérez-García et al., 2009) y estos auto-
res indican que ninguno de ellos puede asig-
narse a Iguanodon. Consisten en un centro 
vertebral que podría pertenecer a un terópo-
do, una espina neural de un posible saurópo-
do diplodocoideo y otros restos fragmentarios 
(Pereda Suberbiola y Ruiz-Omeñaca, 2005; 
Pereda-Suberbiola et al., 2010). 
En cualquier caso, debemos remontarnos a 
principios del siglo XX para encontrar las pri-
meras referencias concretas a fósiles de sau-
rópodos en España. 
Un momento que también podemos conside-
rar importante para la paleontología de dino-
saurios en nuestro país se produce en 1913, 
con el montaje de la réplica de Diplodocus 
carnegii donada al Museo Nacional de Cien-
cias Naturales por el industrial del acero y fi-
lántropo de origen escocés Andrew Carnegie, 
como regalo al entonces rey Alfonso XIII e ins-
talada por William Jacob Holland, director del 
Carnegie Museum, y por su ayudante Arthur 
Coggeshall, jefe del Laboratorio de Paleon-
tología de dicha institución (Cabrera, 1913; 
Sánchez-Chillón y Pérez-García, 2008; Pé-
rez-García et al., 2009). Momento con el que, 
coincide un joven José Royo y Gómez -que 
por aquel entonces trabajaba en el MNCN-, 
lo que pudo despertar un mayor interés en él 
por el estudio de los dinosaurios. Este ejem-
plar ha sido sin duda un importante referente 
durante décadas que ha contribuido a acercar 
la paleontología a la sociedad (Pérez-García y 
Sánchez-Chillón, 2010). 
En cuanto a los primeros restos de saurópodo 
hallados en nuestro país, e identificados como 
tales, éstos consistían en un diente encontra-
do en Benagéber (Valencia) (citado por Royo y 
Gómez en 1925) y algunos fragmentos óseos 
recuperados en la construcción de la carrete-
ra que une Cinctorres con Morella un par de 
años antes, gracias a la colaboración de los 
Padres Escolapios del Colegio de Morella, al-
gunos de los cuales son figurados por Royo 
y Gómez en el Boletín de la Sociedad Cas-
tellonense de Cultura (Royo y Gómez, 1924, 
1925,1926; Sanz, 1996; Pereda-Suberbiola, 
2006; Royo-Torres, 2009b; Pérez-García et 
al., 2009). 
Royo y Gómez considera estos fósiles como 
de un posible Cetiosaurus. Aunque en la ac-
tualidad se desconoce realmente su asigna-
ción, su asociación a Cetiosaurus se consi-
dera dudosa (Sanz, 1996). Por otro lado, se 
ha revisado más recientemente el material de 
Morella depositado en el MNCN y entre los fó-
siles de la colección ‘Royo y Gómez’ se han 
identificado huesos atribuibles al menos a un 
titanosauriforme indeterminado (Ruiz-Omeña-
ca y Pereda-Suberbiola 1999; Pereda Suber-
biola, 2006; Pérez-García et al., 2009, Mocho 
et al. 2016).
A los trabajos de Royo y Gómez, le siguen los 
estudios dirigidos por el alemán Khuné o los 
llevados a cabo por Albert F. de Lapparent en 
las décadas de los 50-60 en distintas regio-
nes de España y Portugal, fruto de las cua-
les se describen por ejemplo distintos restos 
que son asociados por Albert F. de Lappa-
rent y Emiliano Aguirre a “Hypselosaurus” y 
a una forma similar a “Titanosaurus indicus” 
del Cretácico Superior de la Conca de Tremp 
(Lleida) y de Cubilla (Soria). De este mismo 
periodo son los trabajos realizados en Por-
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tugal por Lapparent y Zbyszewski, que dan 
lugar a la descripción de dos nuevos sauró-
podos: ‘Apatosaurus’ alenquerensis, de Alen-
quer y ‘Brachiosaurus’ atalaiensis procedente 
de la Atalaia, próximo a Lourinhã (Lapparent 
y Zbyszewski, 1957) (hoy reconocidos como 
Lourinhasaurus alenquerensis y Lusotitan 
atalaiensis respectivamente). En cuestión de 
apenas un año, se añade la primera referen-
cia de cáscaras de huevos de saurópodos en 
el yacimiento de Basturs (Conca Dellà, Léri-
da) (Lapparent, 1958, 1959) y el hallazgo del 
material del yacimiento de Las Zabacheras 
en Galve (Teruel) que más adelante resulta-
ría la primera especie de saurópodo definida 
en España (Fernández-Galiano, 1958, 1960; 
Lapparent,1960). 
De las siguientes décadas, son a destacar 
las campañas y estudios llevados a cabo por 
parte de los Drs. Lourdes Casanovas, José 
Vicente Santafé y José Luis Sanz, en espe-
cial en la zona de La Rioja, Cuenca de Tremp 
(Lérida), Galve (Teruel) Els Ports (Castellón) y 
Los Serranos (Valencia). 
Se suceden pues en el tiempo un gran aco-
pio de hallazgos más o menos aislados y más 
o menos completos en distintos lugares de la 
geografía española y portuguesa, los primeros 
estudios sobre huellas de saurópodo (Llom-
part, 1979; Llompart et al., 1984; Casanovas 
et al., 1989, 1992; Antunes, 1990; Moratalla, 
1993; Santos et al., 1994) y la definición de 
nuevas especies (ver siguiente apartado), 
pudiendo reconocerse evidencias de prácti-
camente todos los clados de saurópodos dis-
tribuidas en diversas regiones: Condado de 
Treviño (Burgos), Álava, Soria, La Rioja, As-
turias, Lérida, Barcelona, Huesca, Zaragoza, 
Teruel, Castellón, Valencia, Murcia, Cuenca, 
área centro occidental y suroeste de Portugal
Asimismo, añadir, que se han defendido va-
rias tesis doctorales sobre el estudio de fósiles 
de saurópodos tanto directos como indirec-
tos, centradas en materiales de la Península 
Ibérica, como son la de Joaquín Moratalla de 
1993; la de Vanda F. Santos de 2002; la de 
Octávio Mateus de 2005; la de Rafael Royo-
Torres defendida en 2005; la de José Luis 
Barco de 2009; la de Bernat Vila presentada 
en 2010; la de Fidel Torcida de 2012; la de 
Verónica Díez-Díaz de 2013; la de Emanuel 
Tschoop de 2014; la de Francesc Gascó de 
2015 y las de Pedro Mocho y Maite Suñer de-
fendidas en 2016. 
Destacar además que los trabajos realizados 
en los últimos treinta años, han dado lugar a la 
definición de varias especies de dinosaurios 
saurópodos en nuestro país y Portugal: 
El primero de ellos fue Aragosaurus ischia-
ticus Sanz, Buscalioni, Casanovas y Santafé, 
1987, hallado en materiales inicialmente ads-
critos al Hauteriviense y actualmente conside-
rados como Formación Villar del Arzobispo, 
de edad Titoniense-Berrasiense (Royo-Torres 
et al., 2014a,b). 
Le sigue en el tiempo Lirainosaurus astibiae 
Sanz, Powell, Le Loeuff, Martínez y Pereda-
Suberbiola, 1999 del Campaniense superior 
de Laño, en el Condado de Treviño, provincia 
de Burgos; recientemente revisado por Díez-
Díaz (2013) en su tesis doctoral. 
En Portugal Dinheirosaurus lourinhanensis 
Bonaparte y Mateus, 1999. Hallazgo proce-
dente de los acantilados de Lourinhã. 
Dos años después y tras varios años de cam-
pañas de excavación (1989-1996) y prepara-
ción en el laboratorio, se define el Losillasau-
rus giganteus Casanovas-Cladellas, Santafé 
y Sanz, 2001, localizado en la comarca de Los 
Serranos en materiales de la Formación Villar 
del Arzobispo. 
Fig. 4: imagen tomada en el yacimiento de La 
Cañada en Aras de los Olmos (Los Serranos, 
Valencia) durante los trabajos de excavación 
del Losillasaurus giganteus en 1996.
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En cuestión de poco tiempo se dan a cono-
cer tres nuevos saurópodos en la provincia de 
Teruel: Galveosaurus herreroi Sánchez-Her-
nández, 2005 o Galvesaurus herreroi sensu 
Barco, Canudo, Cuenca-Bescós y Ruiz-Ome-
ñaca, 2005 y Turiasaurus riodevensis Royo-
Torres, Cobos y Alcalá, 2006 de la localidad 
de Riodeva (ambos de la Formación Villar del 
Arzobispo, como en el caso anterior); y poco 
después Tastavinsaurus sanzi Canudo, 
Royo y Cuenca, 2008, del Aptiense de Peña-
rroya de Tastavins en Teruel. 
Más recientemente han sido descritos también 
el rebaquisaúrido de la Sierra de la Demanda 
Demandasaurus darwini Torcida, Canudo, 
Huerta, Montero, Pereda-Suberbiola y Salga-
do, 2011; en Portugal el turiasaurio Zby at-
lanticus Mateus, Mannion y Upchurch, 2014 
que con su nombre quiere hacer un recono-
cimiento al trabajo realizado por el geólogo 
portugués de origen ruso Georges Zbyszews-
ki; el titanosaurio Lohuecotitan pandafilandi 
Díez-Díaz, Mocho, Páramo, Escaso, Marcos-
Fernández; Sanz y Ortega, 2016, hallado en 
el yacimiento de Lo Hueco (Cuenca) y que 
hace referencia al gigante de la Fosca Vista 
en la novela del Ingenioso hidalgo Don Qui-
jote de La Mancha; y los más recientes de to-
dos, el sonfospóndilo Europatitan eastwoodi 
Torcida Fernández-Baldor, Canudo, Huerta, 
Moreno-Azanza y Montero 2017, dedicado 
al actor Clint Eastwood y el braquiosáurido 
Soriatitan golmayensis Royo-Torres, Fuen-
tes, Meijide-Fuentes, F. y Meijide-Fuentes, M. 
2017 que hace honor a la provincia de Soria y 
a la localidad de Golmayo, lugar en el que se 
encontró.
Como observación indicar que, 7 de las 14 es-
pecies definidas en la Península Ibérica han 
sido encontradas en materiales de edad Ju-
rásico Superior o tránsito Jurásico-Cretácico 
(4 del total de las 9 definidas en nuestro país). 
De ellas, 4 en la Formación Villar del Arzobis-
Fig. 5: Junto al ‘Gigante europeo’, una reconstrucción del Turiasaurus riodevensis realizada por 
el equipo de la Fundación Conjunto Paleontológico de Teruel-Dinópolis.
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po, motivo por el cual, puede pensarse que la 
Península Ibérica y más en concreto la For-
mación Villar del Arzobispo, puede resultar 
clave para el conocimiento de los saurópodos 
y su evolución al final del Jurásico y comienzo 
del Cretácico. 
3. OBITUARIO
No quisiera terminar este pequeño reconoci-
miento a los investigadores que han trabajado 
y trabajan en el estudio de dinosaurios sauró-
podos, sin unas palabras hacia una persona 
que ha sido mentor o referente para muchos 
de los investigadores citados en este texto, 
José Vicente Santafé.
Durante la elaboración de este escrito hemos 
tenido la noticia de su fallecimiento. Así pues, 
me gustaría desde aquí, aprovechar para 
agradecer todo el trabajo realizado a lo largo 
de su carrera como paleontólogo del Institut 
Miquel Crusafont (también Institut de Paleon-
tologia de Sabadell y en la actualidad Institut 
Català de Paleontologia) en distintos lugares 
de nuestro país, pero en especial en la comar-
ca de Los Serranos, desde donde queremos 
hacerle este particular homenaje. Gràcies 
Pepe per tot el treball fet.
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